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1.  Reflexiones  sobre  metodologías
decoloniales  (o  sobre  políticas
metodológicas decoloniales)
Hace  poco  finalicé  la  escritura  de  una  tesis  de  maestría.  Antes  de  comenzar  mi
investigación, tenía la idea de hacerla bajo una aproximación decolonial. Realizando una
revisión bibliográfica para armar el “marco teórico” de la tesis, me encontré con el hecho de
que la mayoría de las investigaciones y escritos del grupo modernidad-colonialidad se basan
en una fuerte reflexión teórica adeudando y  no problematizando las  metodologías  que
utilizamos cuando nos toca investigar y hacer “trabajos de campo”. Siempre pensé que
regalarle los análisis y estudios sobre metodologías a investigadores/as de derecha y a un
positivismo ramplón  y  matematizante  –  que  impera  en  la  sociología  y  ciencia  política
contemporánea-, es hacerle un flaco favor a todas aquellas personas/movimientos que están
intentando dejar  de ser subalternos/as y  que quieren o se encuentran en procesos de
descolonización.  Ante  este  panorama,  recurrí  a  la  lectura  del  “canon”  de  los  estudios
poscoloniales, los cuales me dieron algunas pistas para comenzar a entablar un diálogo
entre reflexiones teóricas y metodológicas.
Al mismo tiempo, mientras realizaba mi “plan de tesis”,  tenía la certeza de no querer
reproducir  la  violencia  epistémica  (Spivak,  2008)  característica  de  las  humanidades  y
ciencias  sociales.  Tampoco  quería  hablar  por  aquellos  sectores  que  han  sido
subalternizados. Indagando al respecto, tomé la decisión de no trabajar solamente bajo la
opción decolonial, sino que me veía en la obligación –dado el tema de mi tesis- de establecer
un diálogo entre los Estudios Poscoloniales y la Opción Decolonial. Posteriormente, intenté
complejizar un poco más la  cuestión y sumarle algunas reflexiones provenientes de la
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antropología social, especialmente de aquellos/as etnógrafos/as que han trabajado bajo la
perspectiva de la investigación-participativa. A continuación, explico algunos de los usos,
utilizaciones y diálogos que he establecido entre estas tres corrientes de pensamiento,
haciendo hincapié en los significantes metodológicos y las derivas e implicancias políticas
que ello implica.

2.  Del  habla  subalterna  hacia  una
antropología por demanda.
La temática del “habla subalterna” ha generado una gran controversia al interior de los
Estudios Poscoloniales, influenciando también a algunos referentes de la opción decolonial.
Una  reconocida  intelectual  como  Gayatri  Chakravorty  Spivak  (2011)  decretó  la
imposibilidad del habla de los sectores subalternos, Edward Said le ha respondido que la
historia de los movimientos de liberación del siglo XX, demuestran que el subalterno puede
hablar (Said, 2010: 40-41) y; desde la antropología y sociología suele esgrimirse que el
hecho de que el subalterno pueda hablar no significa que su voz sea escuchada y que esos
sectores perderán su condición de subalternidad. A mi entender, las confusiones radican
entre  concebir  a  la  subalternidad  como  una  relación  que  produce  una  condición  de
silenciamiento y en concebirla como personas o colectivos; esta última aproximación es de
carácter  ontológico.  Ambas  interpretaciones  necesitan  de  una  teoría  sociológica  de  la
representación y no de una mera distinción lingüística entre los términos darstellung y
vertretung.  Si  queremos  seguir  investigando  desde  la  opción  decolonial  tendremos,
necesariamente, que incluir más teoría política-sociológica y menos teoría literaria en sus
corpus  de  investigación  (y  no  tengo  ninguna  cuestión  de  principios  contra  la  teoría
literaria). Ello nos lleva a refinar nuestras metodologías, conceptos y, fundamentalmente,
los “usos” que hacemos de nuestros conocimientos como cientistas sociales. En este sentido,
creo que es importante destacar la propuesta que realiza Rita Laura Segato, a partir de un
procedimiento de escucha etnográfica y de realización de una antropología por demanda,
que reflexiona y conoce, como respuesta a las preguntas que le son colocadas por quienes
en otro tipo de investigaciones serían “objetos” de estudio e indagación (Segato, 2006 y
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2011). De esta forma, como investigadores/as, no estaremos colaborando a la realización de
un  bien  pensante  reconocimiento  redistributivo  (Fraser,  1997),  sino  a  una  potencial
redistribución simbólica. Este punto nos mueve a intentar pensar las voces subalternas
como instrumento de agenciamiento (Bidaseca, 2010: 198).
De lo anteriormente mencionado, resulta necesario establecer una política metodológica,
que intente romper la monoglosia y distinga entre las voces altas y bajas (Guha, 2002), para
así poder rescatar la polifonía de voces, en el marco de una etnografía dialógica que piense
en términos de interculturalidad (Bidaseca, 2010) y que discierna los actores de las voces,
para saber cuándo la voz que se escucha es la de ese actor/actriz y no de otro/a, cuándo se
trata de un momento pre-discursivo en el  que la voz está totalmente moldeada por la
formalidad, cuándo se trata de una voz fagocitada, silenciada o mimetizada y cuándo es la
voz propia la que se escucha.
En  ese  sentido,  es  importante  resaltar  que  esta  antropología  por  demanda,  nos  lleva
necesariamente a una búsqueda de metodologías decoloniales (Haber, 2011; Gigena, 2012),
en donde los abordajes cualitativos de investigación, ocupen un lugar preponderante en
nuestras reflexiones, priorizando las investigaciones interculturales de autoría colectiva que
permitan profundizar y afinar nuestro acervo metodológico, desnaturalizando las tendencias
que apuntan hacia el trabajo solitario que promociona la idea del/a experto y que tratan de
eliminar  los  disensos  para  generar  consensos.  Una  política-metodológica  de  este  tipo
explicitaría  los  disensos,  a  partir  de  ciertos  consensos  y  ayudaría  a  cuestionar  la
fragmentación que subyace a la noción de polifonía (Briones et al, 2007:269) que lleva
muchas  veces  a  cristalizar  en  bloques  discursivos  contrastantes  las  disparidades  de
trayectorias de los/as distintos/as investigadores/as. También, una política metodológica con
estas características, se aproximaría a la idea de construcción de una interculturalidad
crítica y, más importante aún: una política metodológica con estas características no es
aceptada  actualmente  al  interior  de  la  academia,  pues  ello  sería  aceptar  una
interculturalidad extendida (Díaz y Rodríguez de Anca, 2012) hacia el interior de nuestras
colonizadas casas de altos estudios.
La propuesta de una antropología por demanda no es nueva –y sus problemas tampoco- .
Desde  diferentes  perspectivas  teóricas,  diversos  investigadores/as  han  intentado
desnaturalizar la relación sujeto-objeto de investigación. En este sentido, desde los pioneros
trabajos  de  Fals  Borda  en  torno  a  una  antropología  comprometida,  pasando  por  la
etnografía en colaboración (Rappaport, 2007; Rodríguez, 2010), la investigación militante
(Colectivo de Situaciones, 2003), activista (Kropff, 2007), o activismo intercultural (Díaz y
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Rodríguez  de  Anca,  2012)  han intentado desnaturalizar  (o  mejor,  destruir)  la  relación
(asimétrica) investigador/a-investigado/a.
A su vez,  quienes nos inscribimos en la genealogía político-intelectual  mencionada nos
encontramos con una serie de límites epistemológicos, los cuales son, al mismo tiempo,
políticos.

3.  Los  límites  de  una  metodología
decolonial
La realización de unas ciencias sociales por demanda, lleva a preguntarme: ¿por demanda
de  quién/es?  Aquí,  la  respuesta  obvia  (y  ramplona)  sería:  por  demanda  de  todos/as
aquellos/as  que se encuentren en una posición de subalternidad.  Ahora bien:  por más
decolonial que intente ser nuestro enfoque y sin importar cuántos esfuerzos realicemos por
dar  voz  a  sectores  que  han  sido  (históricamente)  obliterados,  subalternizados  y/o
fetichizados por la academia, ello no implica que nuestra participación/intervención como
investigadores/as pueda generar la nulidad de un espacio social en el que las diferentes
formas de capital son desigualmente distribuidas (Bourdieu, 2008). A su vez, la célebre
máxima sartreana  acerca  del  intelectual  como compañero  de  ruta  resulta  mucho más
compleja  cuando se trata de realizar  investigación empírica con,  por ejemplo:  Pueblos
Originarios, movimientos sociales, sindicatos, etc. No sólo nuestros esfuerzos por escuchar
las voces bajas no lograrán, por si mismos, ninguna generación o alteración del sentido
común y del  imaginario acerca de quiénes somos-  aspecto imprescindible si  queremos
contribuir al logro de una crisis en la hegemonía vigente- , sino que hace que nos movamos
en una zona que se encuentra entre la militancia y la investigación científica. Si bien no creo
que sean ámbitos separados (y la historia de los Estudios Culturales, de algunos/as de los/as
integrantes  del  grupo  modernidad-colonialidad  y,  por  supuesto,  la  vastísima  tradición
marxista, lo demuestran), sí creo que se vuelve indispensable, desde el punto de vista ético,
hacer explícitos los puntos de partida político-ideológicos desde los cuales investigamos.
No obstante lo anterior, una perspectiva decolonial no puede obviar el siguiente problema:
¿Cómo ser  metodológicamente decolonial  cuando se  es  epistémicamente desobediente?
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(Mignolo,  2010)  ¿Tiene  algún  sentido  pensar  una  metodología  decolonial?  ¿Cómo pre-
escribir procedimientos de investigación que sean decoloniales?, finalmente ¿cómo hacer
para no botar al  niño con el  agua sucia de la bañera? Con un carácter heurístico, mi
respuesta será la siguiente: Toda investigación empírica en ciencias sociales será decolonial
si y sólo si, ella tiende a establecer una interculturalidad extendida. Esta última, en vez de
dirigirse desde el Estado hacia los pueblos originarios/indígenas y afrodescendientes, se
direcciona desde aquellos  hacia  el  Estado y  la  sociedad civil.  Si  algún grupo o actor,
necesita de interculturalidad, no son los pueblos indígenas/originarios, sino los Estados y la
sociedad en general, siendo que los/as integrantes de los pueblos indígenas/originarios y
afrodescendientes  tuvieron  que  interculturalizarse  forzadamente  como  medio  de
subsistencia (luego de haber sido violentamente sometidos). Este tipo de interculturalidad
busca deconstruir los discursos hegemónicos monoculturales acerca de la identidad y la
cultura y apunta a considerar las intersecciones entre etnicidad, género, orientación sexual,
edad, religión y nacionalidad que se cohesionan en el Estado y la sociedad.
En ese sentido,  no refiere únicamente a la idea de patrimonio cultural,  sino que hace
hincapié en otras dimensiones constituyentes de la subjetividad y de las identidades. Al
respecto,  junto  a  Díaz  y  Rodríguez  de  Anca  me  pregunto:  “¿cómo  proyectarse
interculturalmente si no se apunta asimismo a lidiar con la violencia de género, el abuso
sexual,  el  sexismo en el  lenguaje y en la cotidianeidad,  el  machismo que organiza las
relaciones entre varones y mujeres, y entre ellos y entre ellas entre sí, la regulación de lo
femenino y lo masculino y la normatización de los roles; los racismos ya sean explícitos o
implícitos;  la  regulación  y  el  imaginario  sobre  los  cuerpos  diferentes  ya  sea  por  sus
capacidades mentales y motoras, por la orientación sexual – que se supone normal cuando
es heterosexual y se regula desde el nacimiento – ; los estereotipos raciales y nacionalistas;
el dominio del saber adulto sobre otras generaciones[…]”, etc.? (2012:10).
Reflexionar metodológicamente con un horizonte de acción de interculturalidad extendida,
puede servir también como espacio teórico en donde la diferencia colonial (Mignolo, 2000)
pueda ser pensada como un espacio in-between (Bhabha, 2002) o como linde (Grüner,
2002), desde una epistemología de fronteras (Palermo, 2011) o epistemología del sur (De
Souza  Santos,  2009)  mediante  la  cual  se  puedan  cambiar  los  términos  y  no  sólo  los
contenidos de la conversación (Mignolo, 2000).
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4.  Para  una  opción  decolonial  no
esencialista:  ampliar  la  genealogía,
mejorar el framework
Uno de los axiomas de la perspectiva decolonial es que la misma es una opción. Lejos de ser
una ideología a la cual se adhiere o –de acuerdo al grado de althusserianismo teórico que se
posea – en la cual se está, como pueden ser el liberalismo o el marxismo, los/as decoloniales
eligen utilizar las herramientas que el grupo modernidad-colonialidad nos ha legado, para
poder comprender y transformar –sin dogmas- el mundo que nos rodea en pos de una “ética
liberadora” (Palermo, 2011:3).
En relación a la propuesta axiomática del grupo modernidad-colonialidad (el cual, como he
mencionado recién, Zulma Palermo lo resume bajo la etiqueta de la “opción”) encuentro una
serie de limitaciones y simplificaciones.  Considero que tales limitaciones provienen del
carácter  estrictamente  teórico  y  de  la  escasez  de  investigaciones  empíricas  de  índole
preferentemente  –aunque  no  exclusivamente-  cualitativa  que  ayuden  a  complejizar  el
horizonte de posibilidades y  a  ampliar  el  marco de referencias  analítico-metodológicas
desde los cuales trabajamos.
A su vez, sostengo que la genealogía decolonial debe ampliarse. Veamos brevemente, a
modo de ejemplo, la genealogía (las “Grecias” y Romas”) del pensamiento decolonial que
establece Mignolo (2005) en el manifiesto decolonial: El autor que da origen a esta escuela
es Waman Poma de Ayala, “en las lenguas, en las memorias indígenas confrontadas con la
modernidad naciente” (P.11) y a Ottobah Cugoano “en las memorias y experiencias de la
esclavitud, confrontadas con el asentamiento de la modernidad, tanto en la economía como
en la teoría política” (P.11);  le siguen, siempre siguiendo a Mignolo (2005): “Mahatma
Gandhi, W. E. B. Dubois, José Carlos Mariátegui, Amílcar Cabral, Aimé Césaire, Frantz
Fanon, Fausto Reinaga, Vine Deloria Jr., Rigoberta Menchú, Gloria Anzaldúa, el movimiento
Sin Tierras en Brasil,  los  zapatistas en Chiapas,  los  movimientos indígenas y afros en
Bolivia, Ecuador y Colombia, el Foro Social Mundial y el Foro Social de las Américas. La
genealogía del pensamiento decolonial es planetaria y no se limita a individuos, sino que se
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incorpora en movimientos sociales (lo cual nos remite a movimientos sociales indígenas y
afros: Taki Onkoy para los primeros, cimarronaje para los segundos) y en la creación de
instituciones, como los foros que se acaban de mencionar” (P.12).
La genealogía  que despliega Mignolo,  como toda construcción intelectual,  inventa una
tradición. Sabemos que “la invención de la tradición” designa, según Hobsbawm y Ranger
(1983)  los  filtros  y  falsificaciones de la  tradición que se producen en los  pueblos  por
distintos actores, fundamentalmente estudiosos o eruditos locales en función de diversas
razones de orden político, económico o cultural (o una combinación de todas ellas). Para el
caso que me encuentro tratando – y a modo de bourdeana reflexividad -,  no debemos
soslayar  que  los/as  intelectuales,  especialmente  aquellos/as  que  son  –para  seguir  con
Bourdieu-  (porta)  voces autorizados/as  en un determinado campo,  también producen e
inventan una tradición. No una tradición sobre un pueblo, pero sí una tradición genealógica,
la cual es –siguiendo a Williams (1977)- selectiva. La genealogía que propone Mignolo es
limpia, pura. No obstante, de Guamán Poma a Mariategui y de ahí al Movimiento de los Sin
Tierra hay –como se dice- mucha tela para cortar. En primer lugar, plantear una genealogía
planetaria y decolonial puede resultar muy útil para realizar una arenga política en el marco
de alguna manifestación junto a movimientos sociales –algo así como un aggiornamiento de
la mítica ¡Trabajadores del mundo uníos! – ahora bien, no podemos suponer que todos los
movimientos sociales que abrevan en una “genealogía otra”, referenciándose, por ejemplo,
en Taki Onkoy, en Mariátegui, en los zapatistas, etc., son ajenos a los dispositivos que
generan que ellos/as sean y hayan sido subalternizados. Me explico mejor: la sola idea de
pensar que un movimiento social que se encuentra en condiciones de subalternidad, resulta
ajena a los dispositivos que ejercen –producen- (intra e inter)  subalternidades,  no sólo
resulta de una gran banalidad, sino que es, al mismo tiempo, un suicidio político. Como si al
interior de los Zapatistas o de los Sin Tierra (para seguir con la selección genealógica de
Mignolo) no existieran desigualdades y violencias de género, como si hubieran desaparecido
los racismos internos -¿quién puede suponer, por ejemplo, que una mujer negra y lesbiana
perteneciente a los Sin Tierra es igual a un varón blanco y heterosexual perteneciente a los
Sin Tierra?-  en fin,  como si  la  –se me disculpará por el  anacronismo- lucha clases,  la
alienación y los fetichismos hubieran desaparecido.
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A modo de conclusión: cuestionando
los esencialismos
¿Qué  quiero  decir  entonces?  La  genealogía  que  nos  propone  Mignolo  y  el  grupo
modernidad/colonialidad, corre el peligro de ver una bondad intrínseca en los movimientos
sociales, indígenas, afro y GLTTB y no cuestiona y no pone en primer plano que esos mismos
sectores son quienes, colonialidad mediante, muchas veces son hablados por el lenguaje del
amo. Seamos políticamente incorrectos: no sólo hace falta recordar los traumas y problemas
que Frantz Fanon realiza en un su diagnóstico acerca de los colonizados en un clásico Piel
Negra Máscaras Blancas, también resulta imperioso historizar y marcar los lugares y las
decisiones políticas que muchos de los sectores subalternizados han tomado en el último
siglo. Ello nos permitirá descencializar tanto a los sectores subalternizados, como a nuestras
formas de proceder cuando nos encontramos realizando investigaciones junto a aquellos/as.
Finalmente, last but not least, vale mencionar que ha transcurrido más de una década desde
que el grupo modernidad-colonialidad ha inaugurado su manifiesto. De lo anteriormente
escrito,  resulta  epistemológicamente  necesario  y  políticamente  urgente,  comenzar  a
establecer una serie de reflexiones en torno a las metodologías decoloniales, sus límites, y
sus futuros horizontes de emancipación.
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